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ALGUNOS PLANTEAMIENTOS INICIALES1

Los hombres somos a la vez buscadores y dadores de sentido porque sentimos lo
que podríamos llamar horror absurdis, una vida sin sentido es un caos en el que
no se adivina finalidad alguna, en el que no hay relaciones casuales entre los
acontecimientos. En opinión de A. Huici2, tal ausencia de relaciones implicaría
ausencia de relatos, de hechos encadenados y orientados a un fin. Y puesto que no
sabemos vivir sin atribuir un sentido al universo es por lo que no podemos sus-
traernos a la fascinación del relato por excelencia, al mito. Y quizá, también, por
lo que el relato tiene de explicativo es por lo que el discurso histórico nos interesa.

La persuasión en su primera acepción es el acto de convencer a otros con
razones sobre cualquier cuestión. Los sistemas de persuasión en materia política
y, en segunda instancia, histórica, han sido objeto de la mayor sofisticación; a
través de las imágenes se puede actuar directamente sobre los sentimientos y
emociones de los hombres cosa que, como reconocen todos los publicistas en la
actualidad, es mucho más eficiente que apelar a la razón misma3.

En conexión con lo apuntado, no perdamos de vista que los mitos funcionan como
articulación narrativa de una búsqueda de sentido, que el hombre hace uso de su di-
mensión interpretativa como única manera posible de comprender el mundo, de estar
en él, que la propaganda política no ha dejado de afinar sus técnicas desde la antigüe-
dad y estas técnicas de persuasión recorren espacios que van desde la intimidación a
las más elaboradas construcciones verbales. En este sentido una de las actividades
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esenciales del hombre es la de producir discursos y relatos, perspectiva desde la que
hemos de analizar la historia; en tanto que discurso intelectual su origen hay que bus-
carlo en los grupos de poder que, en su deseo de permanecer o perpetuarse en la cima
de la sociedad, encargan a determinados individuos que cuenten sus hechos y hazañas.
En el caso de historiadores con cierto ámbito de autonomía, hay que atender al factor
subjetivo, al deseo de magnificar o minimizar determinados acontecimientos.

Como complemento a estas ideas hay que aceptar que nada existe en el uni-
verso que reclame una lectura única sino que, siempre, tras el sentido directo late
una significación indirecta, profunda. Así, la literatuta por su carácter de símbolo
puede iluminar también la vida y la historia y señalar vías espirituales para acce-
der a la realidad puesto que, según Cassirer, tanto la historia como la poesía pue-
den ser órganos del conocimiento de nosotros mismos e instrumentos indispensa-
bles para construir nuestro universo humano. La imaginación aparece así como
fundamento de la razón ya que es la que permite al hombre percibir y juzgar.

Todo esto hay que ponerlo en conexión con nuestra preocupación por estable-
cer valores sobre la historia escrita y por intentar responder a diversas cuestiones,
entre otras: ¿es el relato histórico susceptible de ser analizado desde premisas
cientifistas y considerado fiel reflejo de algo que ocurrió?, ¿constituye la historia
un compendio de relatos dictados desde la ficción?, y desde dichos planteamien-
tos, ¿es acertado otorgar etiquetas cualitativas a las fuentes árabes medievales sin
atender, en cada caso, a sus particularidades?

Es un hecho comprobado que las percepciones de la realidad y su descripción
han variado a lo largo de los siglos según la época y la cultura desde las que se han
llevado a cabo; la historia, por lo tanto, es un hecho semántico, de pensamiento y
de sensibilidad4. Precisamente la diversidad de valores y las claves dominantes en
la captación de lo real así como la forma de expresarlo, son algunas de las cuestio-
nes que preocupan de manera especial a la historiografía de hoy.

Como P. Veyne afirma, la «verdad» es la más variable de las medidas y la «imagi-
nación constituyente» no designa una facultad de la psicología individual sino el he-
cho de que cada época piensa y actúa en el interior de cuadros arbitrarios e inertes5.

1. Presento aquí algunas partes de un trabajo emprendido hace tiempo, por el que me
intereso continuamente mientras estudio las fuentes árabes que me sirven de referen-
cia en las cuestiones más diversas; la extensión, en este caso, se limitará a las normas
de publicación exigidas.

2. Estrategias de la persuasión. Mito y propaganda política, Sevilla, Alfar, 1996, 101.
3. Ibidem.
4. VEYNE, P. Cómo se escribe la historia. Foucault revoluciona la historia, Madrid,

Alianza, 1984, 16.
5. ¿Creyeron los griegos en sus mitos? Ensayo sobre la imaginación constituyente, Bue-

nos Aires, Barcelona, Granica, 1987, 192.
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Esta afirmación relativiza el concepto «historia» si la entendemos como plasmación
de «lo que ha ocurrido». Hay que atender, por lo tanto, al proceso de captación y
configuración de la «realidad» por el hombre y a la elaboración de lo que llamaríamos
«relato histórico» así como a la del «relato de ficción», sus posibles confluencias y sus
incompatibilidades. Desde estas consideraciones será más fácil abordar la perspectiva
desde la que construye, interpreta o explica el historiador medieval en el mundo árabe,
así como la postura que adopta el historiador de hoy frente a un discurso pretendidamente
histórico. Para ello es necesario asomarse a las fuentes de información y, sin perder de
vista sus peculiaridades culturales y sus características formales, analizar sus relatos
para comprobar hasta qué punto se interrelaciona lo histórico y la ficción, y para
sopesar los indicios de calidad de un tipo de fuentes con respecto a otras. Por lo tanto,
será necesario atender al contenido de dichas taxonomías y reflexionar en sentido
positivo sobre los valores intrínsecos del texto elegido en cada caso para destacar sus
posibilidades y aquilatar sus aciertos.

Durante mucho tiempo se creyó que el método histórico se basaba en asegurar
buenas y veraces fuentes de información, cosa que es importante, pero que no agota el
trabajo. Además ¿qué entendemos por «buenas y veraces»?, no hay que olvidar que el
progreso en la crítica histórica se debe al de las concepciones sobre la historiografía
así como a las técnicas de análisis textual, entre otras cosas. Y tampoco hemos de
olvidar que el contenido de las fuentes no lo es todo, importa igualmente el «porqué»
y el «cómo» de dicho contenido. Es decir, que aunque una fuente aporte datos
distorsionados, éstos no hacen sino presentar problemas críticos de primera categoría.
La intencionalidad de los errores y de las tergiversaciones, de la mentira en definitiva,
es por sí misma fuente de veracidad histórica: ¿por qué miente el que miente?6, ¿por
qué se fantasean los datos?, ¿hay una voluntad explícita en el historiador o cronista, o
en la política gubernamental en la que éste se inscribe? Téngase en cuenta, además,
que el control de la memoria y de los olvidos ha sido preocupación de las clases
dominantes de todas las épocas. Los silencios, las hipérboles o las mentiras son reve-
ladores de ciertos mecanismos de manipulación de la memoria colectiva7.

LA HISTORIA COMO NARRACIÓN (RELATO DE FICCIÓN Y RELATO HISTÓRICO)

Es sabido que en sus orígenes la historia se contaba, es decir, se transmitía en
forma de narración, primero en forma oral y posteriormente por escrito. Desde
Heródoto consistía en una serie de relatos que recogían la secuencia temporal de

6. Véase al respecto: BLOCH, M. Introducción a la historia, Madrid, FCE, 1992, 73 ss y ARÓS-
TEGUI, J. La investigación histórica: teoría y método, Barcelona, Crítica, 1995, 351-2.

7. LE GOFF, J. El orden de la memoria. El tiempo como imaginario, Barcelona, Buenos
Aires, Paidós, 1982,134.
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situaciones y acontecimientos y sólo en nuestro siglo se ha debatido si puede
presentarse en forma no narrativa.

Desde su antiguo carácter literario, la moderna concepción de la historiografía
ha tendido a una conversión del texto histórico, de forma que éste ha ido evolu-
cionando en su tarea argumentativa. Esa evolución se dio especialmente a partir
de la Ilustración. El siglo XIX añadió nuevas connotaciones basadas en el «do-
cumento». Éste se añadía al fundamento tradicional de la historia contada aun-
que manteniéndose la narración como vehículo esencial de transmisión. Pero en
el segundo tercio del siglo XX es cuando empezó a ser combatida la idea de
historia-narración y esto dio lugar a nuevos paradigmas historiográficos, desde
la escuela de los Annales, pasando por las teorías marxistas a las perspectivas
cuantitativas. Y ya en el último cuarto de siglo, las más influyentes teorías de la
literatura que arrancan de las corrientes estructuralistas y postestructuralistas, y
la filosofía del lenguaje de tradición analítica, han dirigido de nuevo su atención
hacia el análisis del discurso historiográfico como pieza literaria en cuanto que
discurso narrativo.

Hay opiniones diversas a este respecto, desde sectores que defienden que el
discurso narrativo es consustancial con la representación y explicación de lo his-
tórico, P. Veyne o P. Ricoeur, por citar algunos ejemplos, hasta otros más tajantes
que afirman que la narrativa es tan sólo una de las formas posibles de representa-
ción de la historia; hay quien la considera forma «débil» y en ningún modo la
mejor8.

Parece claro que los defensores de las formas narrativas argumentan que es
precisamente este hecho el que distingue a la historia de otras ciencias humanas y
sociales9, e insisten en que la historia no es una «ciencia» ya que el hombre, su
protagonista esencial, es comprendido y no explicado. Algunos, como P. Veyne,
más radical, afirman que la historia nada tiene que esperar de las ciencias10. A esto
se suman las opiniones de que no es una disciplina lógica ni tiene una articulación
natural, es anecdótica, y nos interesa porque relata, como la novela, y sólo se
distingue de ella en que relata un acontecimiento que se presenta como cierto en
sí, hecho que la exime de cautivar nuestra atención, es decir, que tiene bastante
con ostentar el valor intrínseco de lo «verdadero», término sobre el que se volverá
más adelante.

Ahora bien, a lo dicho hay que añadir que la historia no puede limitarse a
relatar, debe explicar. El relato debe organizarse en una trama comprensible, es
decir, debe «asignar un hecho a su principio o una teoría a otra más general»11. La

8. ARÓSTEGUI, J. La investigación histórica, 255.
9. RICOEUR, P. Tiempo y Narración, I, Madrid, Ed. Cristiandad, 1987, 174 ss.

10. Cómo se escribe la historia, 10.
11. Idem, 68.
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historia incluye igualmente reflexiones pero dado que los hechos son contingen-
tes, el futuro también lo es; ya que azar, libertad, causas y fines funcionan a un
tiempo, no existen leyes concretas ni abstractas que se cumplan de manera inde-
fectible. De ahí que los defensores de las perspectivas acientíficas de la historia
afirmen que ésta no puede deducir ni prever. En cualquier caso, esta aseveración
admitiría matizaciones y observaciones. En este sentido añade A. Danto que en
todo acontecimiento histórico podemos distinguir su «exterior» y su «interior»,
en otras palabras, todo lo que en él es describible en términos de cuerpos, por una
parte, y en términos de pensamiento, por otra12.

Para Danto la historia es «una sola pieza», es decir, toda descripción interpre-
ta ya que sin criterios de selección no hay historia. Por lo tanto la narración histó-
rica no es un mero vehículo de transmisión de la información, es un procedimien-
to de producción de significado, de manera que puede atribuírsele una función
explicativa intrínseca. Hay que insistir en que el historiador no habla desde fuera
ya que la historia es una disciplina subjetiva. Además el discurso narrativo no es
un elemento neutro, conlleva gran variedad de interpretaciones. Dicho de otro
modo, la narratividad no es atributo de los discursos sino del discurrir mismo;
nuestra conciencia relaciona, establece nexos, medita y por lo tanto configura
discursos13.

La historia tradicional se ocupaba del estudio casi exclusivo de los aconteci-
mientos que siempre se han considerado importantes como las batallas, los trata-
dos o los protagonistas. A tenor de lo dicho anteriormente hay una historicidad de
lo que podríamos llamar los «no acontecimientos», éstos llevan implícitas multi-
tud de facetas dignas de reflexión. El hecho de que unas cuestiones sean más
importantes que otras dependerá de los criterios utilizados por cada historiador y
en ningún caso tienen carácter absoluto. Hay que dejar claro que la historia es
subjetiva y que en definitiva no hace sino proyectar nuestros valores y dar res-
puesta a las preguntas que queramos hacerles.

Pero esto no significa que todo sea equivalente; los hechos tienen una organi-
zación natural y no existen aisladamente ya que tienen sentido dentro de una «tra-
ma». Por lo tanto el texto histórico dependerá de la trama elegida, en él los datos
tendrán más o mentos interés en función de esa trama ya que no es posible expo-
nerlo todo ni existe un acontecimiento átomo. En consecuencia es esencial que
busquemos en cada texto la mencionada trama, sus elementos primordiales y des-
de ahí los objetivos del historiador. Éste tiene interés en su pasado, en su presente,
e incluso en el futuro, porque pertenece a un grupo social o nacional, a un grupo

12. DANTO, A. Historia y Narración, Barcelona, Paidós, 1985, 17-18.
13. VÁZQUEZ MEDEL, M.A. «Narratividad y transdiscursividad. A propósito de La es-

critura de Dios de J.L. Borges», Interlitteraria, 1 (1996)», 79.
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en el que se reconoce; es así como nació la historia, como manifestación de la
conciencia que los pueblos tienen de sí mismos, como tradición14.

Dado el tema que nos ocupa, habría que remontarse a la tradición preislámica
de trasmisión oral y al proceso de plasmación por escrito de dicha tradición, he-
chos a los que se hará referencia más adelante. Este asunto, es de sobra conocido,
ha dado lugar a debates y polémicas sobre la autenticidad de los documentos
preislámicos. En cualquier caso lo que aquí interesa no es que sean históricos o
legendarios, sino el fenómeno que implican una vez reconocido el Islam: la no-
ción de una historia propia y la necesidad de aquilatar una tradición sólida. Lo
mismo ocurrió en Grecia, allí la tradición mitológica se preservó como base de un
pasado esencial15.

En palabras de A. Huici, «la historia relaciona, ordena y confiere significado
a una masa heterogénea y muchas veces confusa de hechos, o mejor dicho, de
fenómenos, y el resultado será siempre un constructo verbal cuya referencialidad
debemos poner seriamente en duda»16. Para P. Ricoeur la historia y la ficción se
refieren a dos maneras diferentes de un mismo rasgo de nuestra existencia indivi-
dual y social, rasgo llamado historicidad que consiste en el hecho fundamental de
que «hacemos historia, estamos en la historia y somos seres históricos». Historia
y ficción contribuyen, por lo tanto, a la descripción de nuestra condición teniendo
en cuenta que la capacidad de percepción de lo «real» pasa indefectiblemente por
el registro de nuestra configuración mental: desde ella se conceptualiza lo que
cada uno entiende por «realidad» y desde esa actividad del intelecto el historiador
actúa como intérprete y portavoz de lo acontecido. Como señala P. Veyne, «los
historiadores relatan acontecimientos verdaderos cuyo actor es el hombre; la his-
toria es una novela verdadera»17. Ahora bien, la existencia de dos discursos
narrativos, la narración de ficción y la historiográfica, plantea inevitablemente
ciertos problemas que habrían de ser atendidos y solucionados en la medida de lo
posible en cada caso particular. Dichos problemas surgen, a pesar de lo que se
acaba de argumentar, de la asimetría innegable entre sus respectivos modos
referenciales, ya que sólo la historiografía puede reivindicar una referencia de
origen empírico en la medida en que la intencionalidad histórica se centra en
acontecimientos que han tenido lugar efectivamente.

14. VEYNE, P. ¿Creyeron los griegos en sus mitos?, 98.
15. Sobre este tema véase VEYNE, P. ¿Creyeron los griegos en sus mitos? Véase también

WHITROW, G.J. El tiempo en la historia, Barcelona, Crítica, 1990 y RICOEUR, P.
Tiempo y narración, II, Madrid, Ed. Cristiandad, 1987, 111-270.

16. Esto es precisamente lo que hizo el protagonista de Historia del cerco de Lisboa de
SARAMAGO, J., hasta llegar a considerar la historia como una forma de ficción; véa-
se A. Huici, «Historia y ficción en Historia del cerco de Lisboa de José Saramago»,
Stylistica 2/3 (1992-93), 24.

17. Cómo se escribe la historia, 10.
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EL CONTEXTO ARABOISLÁMICO

Para enlazar lo dicho hasta el momento con las fuentes árabes medievales sobre al-
Andalus, habrá que empezar por definir el concepto «historia» según se entiende en el
contexto cultural del mundo árabe. Los dos términos técnicos que se utilizan para
expresar la idea de historia en árabe son jabar (pl. ajba-r) y ta’ri-j. En lo que se refiere
al primero de ellos, de acuerdo con su etimología viene a significar «información» en
el sentido de anácdota, mientras que el segundo, cuyo origen etimológico parece ser
semítico pero no árabe, es el utilizado al menos desde el siglo IX para expresar el
concepto «historia». Ta’ri-j, «fecha» y «era», no existía en la literatura preislámica, ni
en el Corán, tampoco aparece en ningún h.adi-t. Es significativo, como se dijo anterior-
mente, que este término se introdujera en la literatura árabe una vez instituida la era
musulmana, es decir, cuando surgió en este contexto la conciencia del tiempo en el
fluir de los acontecimientos como consecuencia de un hecho singular que estableció el
punto de partida de una cultura. Entonces se manifestó la necesidad de contemplar el
«antes» o el «después de». Dicha conciencia surgió, por lo tanto, en el siglo VII C./ I
H., pero se estableció con propiedad en el segundo siglo de la hégira. Anteriormente
los discursos relacionados con el discurrir de los hechos carecían de datación concre-
ta, por lo tanto no eran históricos en el sentido que expresa el término ta’ri-j18. De ahí
que ahondando en el contenido semántico de este último podamos advertir un deseo
de constatación, de verificación, de aproximación a lo «verdadero» que no intuimos
en el jabar. ¿Hasta qué punto podría encontrarse conexión entre este hecho y la noción
de «historia» frente a «ficción»?

M. Villegas, investigando a propósito de la narrativa árabe, establecía un para-
digma de doce términos que remiten a formas de relato partiendo de la proximidad
o lejanía de cada uno con respecto a la noción de «verdad» según los principios
teóricos de los árabes19. Parafraseando al autor: «todo relato debe ser verdadero, es
decir, debe fijar y dar cuenta de algún aspecto de la realidad (entendida como he-
chos que materialmente se han producido y como manifestación de la realidad
superior)[...]». Afirma, igualmente, que la forma perfecta de relato sería, por lo
tanto, el h. adi-t profético seguido por el jabar y su posterior derivado ta’ri-j. En este
sentido la inserción de hechos reales es lo más importante. Si se trata de un texto
histórico no hay duda posible, si se trata de un texto de ficción, la inserción de los
hechos en el curso de la historia establecería un modo de garantizar la verdad de la
acción como parte de la historia, o sea, un nuevo modo de isna-d20. La diferencia

18. Véase ROSENTHAL, F. A History of Muslim Historiography, Leiden, Brill, 1968, 8-17, 271 ss.
19. «Narrativa árabe, otra interpretación», Sharq al-Andalus 5 (1988), 111-128. Aquí apa-

recen los siguientes términos (p. 112): Qis.s.a; Si-ra; H. adi-t; H. ika-ya; Samar; Jura-fa;
Ustu-ra; Riwa-ya; Na-dira; Jabar; Matal; Maqa-ma.

20. Idem, 118.
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estriba, por lo tanto, en que la actividad narrativa se conciba como proceso de co-
nocimiento o de seducción, o de ambos a un mismo tiempo.

Esta conciencia de lo que ha sucedido en el pasado tuvo desde Tucídides las
dos coordenadas espacio y tiempo. Pero tengamos en cuenta una vez más, como
afirma P. Chalmeta «que el afán cronológico, la necesidad de la fecha, no fue
universal ni se dio siempre con la misma minuciosidad. [...] Algunas civilizacio-
nes lo reducen a dos: acabado e inacabado, así que [...] lo trascendental no es ya
cuándo fue, sino si ha sido y, al límite, si fue digno de ser»21.

La historia como género narrativo, como ta’ri-j, se redacta a base de docu-
mentos y en la mayoría de las ocasiones por profesionales de la historia. Las
«historias» o ajba-r son atribuidas a distintos personajes, son palabras en constan-
te evolución hasta que «un historiador mu’arrij, las clava sobre el papel con su
pluma»22, hasta que se les da la pátina de lo histórico. Según se trate de ta’ri-j o de
ajba-r se notificará o no el origen de la información. En el segundo caso se utiliza-
rá la terminología propia del h. adi-t que remite a la original transmisión oral con
fórmulas como rawa-; ajbara-ni-; ajbara-na-, etc. En el momento en que se super-
ponen fechas se inicia el proceso de ajba-r a ta’ri-j: «relatos orales más datos fe-
chados reunidos por un ‘funcionario’, una reelaboración o nueva redacción y nace
el género ta’ri-j tal como lo conocemos...»23. Y como es este último el que nos
interesa, sus discursos estarán localizados en el tiempo y en el espacio y aparece-
rán avalados, en la mayoría de las ocasiones, por autores de reconocido prestigio.
Cada autor será responsable de transmitir y mantener viva la conciencia, la uni-
dad, el mito y la esencia. Los asuntos tratados tendrán la base referencial de una
política ordenada y fechada y, en opinión de P. Chalmeta, con la posibilidadad de
permitirnos la crítica de los datos por la pre-selección que supone la «despiadada
criba ejercida por el gremio de los mu’arriju-n»24.

Me remito al principio de esta exposición en el que se afirmaba que los hom-
bres buscamos y queremos atribuir un sentido al universo, ya se trate de un uni-
verso particular o general, que no podemos sustraernos a la fascinación del relato
ya que no es posible contemplar nuestro entorno desde la perspectiva exclusiva de
la razón y que la única alternativa para suplir las deficiencias del racionalismo se
encuentra en el símbolo y en el pensamiento mítico como generadores de lo que
llamamos ficción. Volviendo a estas consideraciones cobran interés, por una par-
te, el afán de objetividad explicitado por casi todos los cronistas e historiadores y,
por otra, la subjetividad explícita o solapada y, en íntima conexión con estos he-

21. «Una historia discontinua e intemporal (jabar)», Hispania 123 (1973), 23-76, en con-
creto 25.

22. Idem, 30.
23. Idem, 33.
24. Idem, 36.
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chos, las recetas de magnificación o destrucción utilizadas, los recursos estilísticos,
los canales de difusión de códigos éticos, la ficción buscada o involuntaria. Es
decir, algunos de los factores de los que podamos inferir, si fuera posible, hasta
qué punto existe el supuestamente llamado «relato histórico» sin contaminacio-
nes, y si éste existiera en alguna medida, si supera o es más valioso que el consi-
derado de «ficción», porque ¿hasta qué punto esos elementos ficticios no nos
informan?; por lo tanto ¿es lícito despreciar o infravalorar cierto tipo de docu-
mentación? Los textos son parte de lo que nos queda de los conflictos del pasado
y por ello hay que interpretar lo ocurrido a través de la retórica de lo que se
supone que ha ocurrido; sencillamente se trata de una versión tamizada por la
interpretación subjetiva o la memoria. Aún así dichos textos no serán sino aproxi-
maciones a lo que se supone debió suceder, versiones parciales, reflexiones, re-
creaciones, historias...

Para comenzar, merece la pena comentar el caso de Ibn H. ayya-n25 quien en el
Muqtabis V actúa con plena conciencia de historiador, en el sentido de que no se
limita a ofrecer descripciones del pasado sino que pretende aprehender el signifi-
cado de los hechos aportados por otros cronistas o historiadores. Además escribe
sobre un pasado que le interesa, no puede abstraerse del contenido de los textos
que incorpora en su obra, en todo caso la suya sería calificable como «crónica
viva», atendiendo a la opinión de Croce para quien la crónica es una «historia
muerta» carente del pulso vital que ha de mover la historia. Dicho de otro modo,
Ibn H. ayya-n pretende hacer historia con objetividad en su composición sirviéndo-
se de diferentes recursos pero sin dejar de «estar» presente en todos los casos.

Es la norma que este autor utilice diversas fuentes de información y distintas
versiones acerca de un mismo hecho; por citar algún ejemplo, ofrece las opiniones
de al-Ra-zi- y de Ibn al-Faradi- para describir los escrúpulos morales de al-Na-s.ir, los
cuales son completados con demostraciones de su fortaleza física. Pero su afán de
ecuanimidad le hace describir a continuación los vicios de este califa y lo que es
más, habla en primera persona implicándose y dejando claro que los acontecimien-
tos se reescriben continuamente, de forma que se reevalúa su significación a la luz
de nueva información, y que los historiadores pueden decir cosas que los testigos o
los contemporáneos no podrían haber dicho justificadamente.

A la hora de referir las campañas militares cita igualmente las fuentes de las
que parte, deja claro su deseo de precisión transmitiendo documentos oficiales,
cubriendo cuestiones de diversa índole, ya sean políticas, jurídicas o económicas,

25. La edición y traducción utilizadas con respecto al Muqtabis son las siguientes:
IBN H. AYYA- N, Al-Muqtabas V, ed. P. Chalmeta, F. Corriente y M. Subh, IHAC, Madrid,
1979; trd. Ibn H.ayya-n, Crónica del califa cAbdarrahma-n III an-Na-s.ir entre los años 912
y 942 (al-Muqtabis V), trd. Mª.J. Viguera y F. Corriente, Textos Medievales, Zaragoza
1981. Esta traducción es la utilizada en todas las citas reproducidas.
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etc. Sale de su contexto más próximo para ampliar su información y, por lo tanto,
la posibilidad de interpretación, y se acerca a los asuntos concernientes a los cris-
tianos del norte. Añade detalles sobre topografía e itinerarios, y remite a la poten-
cial comprensión del lector, recurre al sentido común del hombre, deja un cauce
abierto para la reflexión.

La información aportada por Ibn H. ayya-n se enmarca, como es sabido, en la
estructura de los anales, cada año abre un nuevo capítulo y éste no es sino un
recurso más para objetivar su relato. En él se narran tanto batallas como noticias
relativas a sequías o hambrunas, a incendios devastadores26, a la llegada de co-
merciantes extranjeros27 o de embajadores. A lo largo de la obra hay ciertos temas
esenciales: Bobastro y la cuestión norteafricana, que como sabemos ocuparon
lugar esencial en la política de cAbd al-Rahma-n III. En cambio no abunda el autor
en la adopción del título de califa por aquél, tratándose de un hecho de suma
importancia en todos los sentidos. En este caso no da razones, evita cuestiones
arriesgadas, en cambio sí ofrece argumentos en otras ocasiones de menor enver-
gadura política. Asimismo, enumera nombramientos y destituciones de goberna-
dores y visires en su afán de minuciosidad informativa.

Ibn H. ayya-n, como ya se ha dicho, accede a un acervo documental importante
para dar forma a una obra que refiere sucesos acontecidos en el pasado, y para ello
no se conforma con relatar, repoduce versiones, quiere avalar su información, aqui-
latar mediante una especie de isna-d o cadena de transmisión, no dejar ni un cabo
suelto a su historia, concebida indudablemente como ta’ri-j. Aparecen al-Ra-zi-, Ibn
H. azm, cArib b. Saci-d y otros, cuyos textos, en realidad, funcionan como razón de
ser de las interpretaciones o juicios del autor cordobés, son pre-textos de la inter-
textualidad más evidente. En efecto no hay cortes jerárquicos entre los textos que
podríamos considerar primarios y secundarios; todos pertenecen por igual, ya se
indicó, a la totalidad de las secuencias semióticas28.

No obstante, tal como quedó dicho anteriormente, el «relato histórico» y el de
«ficción» se entrecruzan de manera subliminal incluso en la obra de los historia-
dores más escrupulosos. La subjetividad aflora en determinadas ocasiones dando
un sesgo más humano, más personal, único para cada caso, ya que tras cada frase
y cada palabra advertimos un modo de visión de la realidad. Ibn H. ayya-n vive una
etapa conflictiva en Córdoba y no puede dejar de expresar su animadversión con-
tra los beréberes: «...las reprobables naciones beréberes que al cabo de un tiempo
traerían la ruina a al-Andalus»; tampoco deja pasar la ocasión de expresar su
repulsa ante cUmar ibn Hafsu-n y así declara que «al-Na-s.ir salió de campaña a la
ciudad de perdición, nido de hipocresía para combatir a su demonio, Hafs b. cUmar

26. Como los ocurridos en el zoco de Córdoba en el 305/917-18 y en el 325/936
27. Como es el caso de los procedentes de Amalfi (358-9).
28. STEINER, Presencias reales, 155.
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b. Hafsu-n». Una vez conquistado Bobastro, la ciudad estaba literalmente: «purifi-
cada de inmundicias».

Al referirse a la derrota de Alhándega argumenta que en realidad se trató del
designio divino. No obstante ofrece las versiones de al-Ra-zi- e Ibn Mascu-d sobre el
tema; se observa una actitud que favorece un entendimiento responsable, una apre-
hensión activa29.

La fantasía se hace patente en las descripciones de fenómenos metereológicos,
la posición de los astros, los eclipses, uno de los cuales llega a durar siete días y se
disipa a causa de la lluvia. Son en todos los casos recursos metafóricos, excesos
de significados que desean ir más allá de las líneas escritas.

En el Muqtabis V se hallan, asimismo, sofisticadas recetas de magnificación
o destrucción. Así, por ejemplo al-Na-s.ir «reunió en la capital de su reino el más
perfecto aparato de cultura de su época, cual nunca lo hubo(...)». Los hombres
valientes tenían corazones que no se llenaban de pavor y emprendían combates en
los que se arriesgaban personalmente, arriesgándose incluso a recibir heridas que
podían ocasionarles la muerte. El aliado era siempre persona «en extremo agra-
ciada, magnánima, elocuente y culta». En cambio, el enemigo recibe descalifica-
ciones que atañen a su categoría social tanto como a su capacidad intelectual: los
visigodos eran «caterva plebeya, débiles de opinión, víctimas de una ilusión».
Los cristianos de Simancas eran «puercos». Bobastro era «mansión de deslealtad,
apóstata» y por fin «humillada». Los reyes cristianos o visigodos reúnen el colmo
de la descalificación, así Sancho es «el tirano y el bárbaro Sancho»; al igual que
Ramiro; Fruela es igualmente «tirano», cUmar b. Hafsu-n es «el maldito», etc.

Parece claro que los razonamientos de cada persona son normalmente
racionalizaciones de sus pasiones subyacentes que, a veces, se hacen demasiado
patentes. Como también parece claro que cada individuo inserto en una red visi-
ble o invisible de intereses, potenciado y condicionado por cuanto le constituye
—conocimiento y experiencia— sólo puede pensar desde su propio horizonte que
descubre o encubre30.

En este caso es la imposición de la regla, el mantenimiento del mito, la ley del
que se considera el más fuerte. Más allá de las concretas razones del conflicto
social, económico o religioso, en definitiva de poder, late la dinámica de una
civilización en transformación, para cuyas claves de evolución había que cons-
truir un universo de ideas y proyectos.

La historia, ya se ha dicho, es esencialmente subjetiva y este caso no funciona
como excepción. Ibn H. ayya-n también aprovecha sus escritos como canal de difu-

29. Idem, 18.
30. VÁZQUEZ MEDEL, M.A. «La guerra del Golfo: Realidad y construcción informati-

va», en VV.AA, Así se contó la guerra. Televisión y espectáculo informativo, Sevilla,
1991, 31-59, en concreto 41.
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sión de ciertos códigos éticos, éste es un hecho indiscutible; la alabanza a los
musulmanes y la crítica a los revolucionarios no musulmanes es continua. Los
masarríes y herejes son «seres corrompidos», los cristianos siempre representan
la maldad. La narración de una conquista, considerada guerra santa, incluye las
más sutiles descripciones de exhortación piadosa. Así, por ejemplo, en el ataque a
Pamplona, se ofrece todo lujo de detalles y se habla de «metódica destrucción y
firme orden, destruyendo obras y arruinando moradas, quemando alquerías(...),
era general el sobrecogimiento y espanto de los enemigos de Dios...». Concentra
el castigo en los no musulmanes y alaba las proezas de al-Na-s.ir «para mayor daño
de los infieles, asolando (...) muchas zonas, incendiando en un fuego con que se
alumbró el ejército de noche para acabar saliendo, a salvo y con botín, tras haber
llenado de pánico los corazones del enemigo, a Dios loor».

Este autor en la retórica de su construcción discursiva hace uso de medios
expresivos plurales; recurre a la poesía, introduce diálogos con los que persigue
una relajación en el lector, captando, además, su atención mediante un cambio de
ritmo, reproduce cartas y respuestas a dichas misivas, y cuando desea manipular
lo que a veces pudiera llegar a ser ininteligible o imprevisible, proyecta sus uni-
versales de bondad, verdad y belleza con evidente voluntad estética o pretensio-
nes literarias de seducción:

...los musulmanes se fueron a los enemigos como aguerridos leones y, cruzan-
do el río en su dirección, se fueron en masa contra ellos, desalojándolos de su
sitio y continuando sus ataques hasta derrotarlos y hacerlos pasto de espadas y
lanzas, rechazándolos hacia las abruptas alturas de un monte apartado, que los
musulmanes escalaron en su persecución, con la ayuda de Dios, matando a
muchos de ellos y tapizando el suelo con sus cuerpos...

En contraste con la consideración que recibe el autor anterior así como la
obra mencionada, merece destacarse Ibn Abi- Zarc31, cuyo Rawd. al-qirta-s, no sue-
le ser muy estimado por investigadores y estudiosos de la historia. Si afinamos se
considera menos fiable en los capítulos centrales referidos a los almorávides y
almohades, que en el primero sobre la ciudad de Fez y el último sobre los
benimerines. Se le acusa de excederse en la ficción, desvirtuar los hechos e incor-
porar errores en su información. Pero probablemente no sea justo que nuestra
apreciación dependa exclusivamente de estos datos. Por lo tanto, para dar otras
respuestas habrá que analizar la obra desde una perspectiva diferente y revisar las
posibilidades.

31. La edición y traducción utilizadas para analizar la obra de Ibn Abi- Zarc, Rawd. al-Qirta-s,
son las siguientes: IBN ABI- ZARc, Rawd. al-qirta-s, Rabat, Da-r al-Mans.u

- r, 1973; trd.
Ambrosio Huici Miranda, Valencia, Textos Medievales, 1964, 2 vols.

62.pmd 11/03/2013, 11:12688



LA «BÚSQUEDA DEL SENTIDO»: REFLEXIONES EN TORNO A LA HISTORIOGRAFÍA 689

Ibn Abi- Zarc deja bien claro en el prólogo de su obra cuáles son sus objetivos:
«... reunir lo agradable de las narraciones y lo interesante de la literatura, lo más
brillante y extraordinario de la historia...». Confiesa haber tomado su informa-
ción de los libros de historia, de maestros, de eruditos y secretarios, omitiendo el
isna-d por temor a la prolijidad. Es decir, comienza exponiendo sus objetivos con
sinceridad y manifiesta el deseo de mantenerse fiel a los documentos. Pero ¿hasta
qué punto protege este loable deseo al historiador de contaminar los datos con
interferencias involuntarias o dirigidas? En cualquier caso, el autor se siente sedu-
cido por «lo agradable, interesante, brillante y extraordinario», esto también que-
da claro desde el principio32.

Ibn Abi- Zarc parece decidido a seleccionar su información, ahora bien, en su
afán amplificador abarcó un variado campo de datos: geografía —territorio y
naturaleza—, temas relacionados con la arquitectura, catálogos de costumbres,
acontecimientos meteorológicos, desastres naturales: sequías y terremotos, así
como retratos de la más pura cotidianeidad, es decir, parte de lo que llamábamos
«no acontecimientos», y éstos acompañan a la relación de relatos militares o po-
líticos. En su deseo de hacer historia, al igual que veíamos en el caso anterior,
ofrece una dilatada casuística para justificar determinados asuntos, reflexiona en
voz alta y se inmiscuye en la narración que está llevando a cabo.

El incompleto isna-d, según el mismo autor, se cifra en nombres de reconoci-
do prestigio tales son al-Bakri-, al-Burnusi-, Ibn S. a-h. ib al-S. alà33, Abu- cAli- b. Raši-q,
Ibn Matru-h, y otros. Pero, a pesar de dicha iniciativa, parece no importarle tanto la
exactitud de determinados acontecimientos como el papel que desempeñan algu-
nos grupos sociales y tribales, o personajes concretos; tal vez pretenda predispo-
ner al lector, o quizá sea resultado de su predilección o de una interiorización muy
personal de los hechos. En otras ocasiones reflexiona en voz alta, como ocurre al
reconocer que la alerta almorávide en el Gran Atlas ante la amenaza almohade,
provocó el debilitamiento de las fuerzas de aquel ejército y la falta de atención a
los problemas de al-Andalus con la posterior pérdida de poder.

32. Raimundo Silva, el corrector-protagonista de la novela Historia del cerco de Lisboa de
J. Saramago, afirma que la mayor parte de los textos de historia no hacen más que
repetir lo que «Fulano dice que Zutano dijo que Perengano oyó, y con tres autoridades
de éstas se monta una historia»; así expresa su conciencia ante lo que considera pro-
funda falsedad del supuesto «riguroso hecho histórico», cuando, afirma, no es más que
pura invención, fruto de una imaginación literaria. Tal vez se refiera, en extremo, a la
modificación que todo el que lee o escribe establece sobre un asunto cualquiera por el
simple hecho de leerlo o escribirlo y transformarlo en parte de su acervo subjetivo.

33. Este autor es citado con frecuencia e incluso a veces es reproducido sin advertirlo,
como por ejemplo al referir la construcción de la mezquita almohade de Sevilla.
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En otro orden de datos, el autor gusta de registrar los contingentes de un
ejército que ha intervenido en una campaña, los muertos o afectados, o cual-
quier otra indicación de este tipo con exageración; pero tal vez se deba al deseo
de sorprender. En cualquier caso, es obvio que nunca podríamos certificar la
cifra precisa, quizá ni siquiera aproximada, no existen medios, censos o contro-
les. Los valores dados en general a los datos responden a una psicología y socio-
logía convencionales en cada época, y la atención del escritor responde a unos
esquemas dominantes en su sociedad, a ésta se añade su propia comprensión de
la historia.

Ibn Abi- Zarc domina a la perfección las recetas de magnificación que ha de
utilizar para presentarnos a sus personajes predilectos o merecedores de su consi-
deración por comportarse con «valentía en la guerra», ser un dechado de «gene-
rosidad y perfección», o ser un hombre «de resolución, arrojo, talento, valor, pe-
ricia en la dialéctica y la conversación, astucia y sagacidad...». En sus descripciones,
las virtudes morales suelen acompañarse de encantos físicos, así encontramos un
«predicador piadoso, hermoso de figura y cualidades, elocuente, persuasivo, im-
presionaba los corazones...». Los rasgos atribuidos a alfaquíes y sabios, así como
sus virtudes morales, suelen coincidir con los atribuidos a los ulemas en cualquier
diccionario biográfico. No es de extrañar que Ibn Abi- Zarc conociera la retórica
propia de esta literatura onomástica y que incorporase en su redacción las fórmu-
las correspondientes.

En otro sentido, las descripciones de territorios y edificios responden al más
puro estilo de caya-’ib, tan extendido por entonces. Así, por ejemplo, en la descrip-
ción de Fez recordaremos el estilo de al-Qazwi-ni-, al-Garna-t.i

- u otros:

Se distingue Fez por la dulzura de sus aguas, la templanza de sus aires, la
bondad de su suelo, la suavidad de sus frutos, la amplitud de sus campos, sus
muchas bendiciones, la cercanía de espacios para hacer leña y la variedad de
maderas y árboles. Tiene casas hermosas, jardines bien orientados, huertos
umbríos, mercados simétricos y bien distribuidos, fuentes que bullen, ríos
que fluyen con rapidez, densas arboledas y huertas a su alrededor (...). Tiene
grandes campos cultivados, regados por acequias o por lluvia por todos sus
lados (...).

Son numerosísimos los textos inscritos en este apartado, ¿debemos suponer
que Ibn Abi- Zarc era lector de este tipo de obras conocidas de sobra en su tiempo?
Probablemente así sería; las identifcaciones son, en ocasiones, llamativas:

(Construcción del alminar de al-Qarawiyyi-n) «...edificó en la mezquita la cú-
pula que está sobre el râs al-canza en medio del patio, donde estaba el alminar
antiguo, y puso en lo más alto de ella los talismanes y figuras que había antes
en la cúspide de la cúpula del mihra-b, obra de los hombres primitivos y en
parte de los tiempos de los chi`íes. Puso los talismanes sobre columnas de
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hierro encima de la cúpula; un talismán para los ratones, y los ratones no entra-
ban ni criaban en ella, y si entraban, eran descubiertos y muertos; otro para los
escorpiones, que era la imagen de un pájaro con la figura de la cola de un
escorpión en el pico; y los escorpiones no entraban nunca en la mezquita, ni
criaban en ella, y si alguno de los que hacen oración introducía uno pegado a
sus ropas, se helaba y no se movía...34.

Cabe preguntarse qué tipo de historia o historias deseaba transmitir a las ge-
neraciones posteriores. Hay distintos grados de dificultad en ello porque es evi-
dente que resulta más fácil ver en la historia batallas y tratados que modos de
pensar o ciclos económicos, más aún cuando éstas son consideraciones de escaso
desarrollo en el siglo XIV en el mundo árabe. Parece observarse un objetivo cla-
ro: la recopilación y transmisión de datos, esto es, el discurso de Ibn Abi- Zarc está
encaminado a reconstruir los acontecimientos en su totalidad, incluidos un «tono»
y una «atmósfera» que probablemente sean los mismos que envuelven su propia
percepción.

Cualquier hecho que ocurre en una civilización consta de una parte que se
puede leer de manera explícita en los documentos y otra que es un aura de la que
el transmisor-historiador se impregna y muchas veces pretende traducir, de ahí
los medios expresivos a los que recurre. Tendríamos que atender, por lo tanto, a la
importancia de poseer tal riqueza de ideas y a la capacidad de captar y expresar
matices. Además, las formas de desarrollar una labor como la historia también
evolucionan, las «modas», afectan de manera definitiva. También Ibn Jaldún afir-
ma que la historia se refiere a acontecimientos peculiares para una época o raza
determinada

Parece claro que hay una parte de retórica en cada acto de comunicación, y
que siempre hay que reavivar la sensibilidad; esto es probablemente lo que persi-
gue nuestro autor, a su manera, con los recursos que conoce y que considera más
apropiados en su entorno cultural. Decía más arriba que el pasado sólo puede
reconstruirse con el auxilio de la imaginación, decía, igualmente que la narración
de ficción toma de la «realidad» una parte importante de su dinamismo referen-
cial, y de manera recíproca la ficción tomaría de la historia tanto como ésta de
aquélla, estas «referencias cruzadas» que se dan en la temporalidad de la acción

34. Relata al-Qazwi-ni- a propósito de Tortosa que «entre los prodigios de la ciudad está el
fenómeno relatado por al-cUdri- según el cual en ésta no entra ningún insecto. Afirmaba
igualmente al-cUdri- que los mosquitos no habían entrado en ella desde tiempos
inmemoriales, hasta el punto que si alguien se asomaba a su muralla y sacaba una
mano fuera [veía cómo] se posaban los mosquitos en ella, pero al meterla de nuevo se
desprendían y caían». Véase Ata-r al-bila-d, ed. Wüstenfeld, 544-545, trd. ROLDÁN, F.
«El oriente de al-Andalus en el Ata-r al-bila-d de al-Qazwi-ni-», Sharq al-Andalus 9
(1993), 40.
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humana son las más evidentes en el Rawd. al-Qirta-s; lo subjetivo complementa, el
gusto por lo legendario no hace sino enriquecer la exposición, relajar la mirada:

Partió para al-Andalus y llevó consigo grandes regalos, entre otros un ave par-
lante, que hablaba el árabe y el bereber, un animal de los que tienen almizcle,
toros salvajes parecidos a caballos, animales extraños...

Las referencias meteorológicas colaboran igualmente con estos objetivos:

...apareció en el cielo en la noche del jueves 23 de rayab del citado año /5
deoctubre de 991, una estrella que se veía a simple vista como una gran torre;
salió del lado de Oriente, se ocultó, corriéndose entre el norte y el oeste, y
despidió grandes chispas...

Los sueños premonitorios, anuncios de victorias en las batallas, son recurso
muy trillado en la literatura de todos los tiempos:

...mientras yo hacía oración, me cerró el sueño los ojos y ví cómo una puerta,
que se abría en el cielo, y de la cual bajaba un caballero sobre un caballo blan-
co, muy hermoso y apuesto, con un estandarte verde desplegado en la mano
que cubría el horizonte. Me saludó y le dije: ¿quién eres? soy —me respon-
dió— un ángel del séptimo cielo, que he venido de parte del Señor de los
mundos a anunciarte la victoria a ti, a los tuyos y a los guerreros que siguen tus
banderas en la guerra santa, deseosos de conseguir las divinas recompensas.

Queda comprobado, una vez más, que existe una alternativa de aproximación
a la realidad que implica la renuncia a la pretensión documental, pero también
ésta es un acto de sinceridad. Parafraseando a A. Huici, la ficción comparte la
misma esencia verbal que el texto histórico, sin embargo el reconocimiento de esa
esencia le permite aproximarse de un modo más auténtico a esa realidad que se
nos escapa35. Se trata, por lo tanto, de reconocer el poder de la ficción.

Entreverados en las páginas de esta obra, al igual que se vió en la obra de Ibn
H. ayya-n, el autor traza los canales de difusión de diversos códigos éticos, cual-
quier excusa ofrece la posibilidad de hacerlo. Por ejemplo la fundación y descrip-
ción de Fez sirven de contexto para resaltar su condición piadosa: «nunca se ha
dejado de hacer la oración del viernes en los barrios de Fez...». Los hombres más
dignos de admiración solían responder al esquema: «...de los que practican la
religión, la generosidad, la justicia, la peregrinación y la guerra santa» . Son fre-
cuentes las exhortaciones en favor de la guerra santa: «...yo me voy al Sahara a
hacer la guerra santa, para ver si consigo el martirio y la recompensa eterna...», o

35. «Historia y ficción», 29.
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«...el que de vosotros reciba el martirio, alcanzará el paraíso y el que sobreviva,
obtedrá un premio y el botín». Las alabanzas más destacadas, también en este
sentido, son las dedicadas a los benimerines, como es de esperar.

A la vista de los hechos comentados cabe preguntarse ¿qué pretendió, en
definitiva, Ibn Abi- Zarc al redactar esta obra?, tal vez sus proyectos iniciales fue-
ron variando a medida que avanzaba la redacción de los «acontecimientos». Tal
vez su idea esencial fuera redactar una obra sobre su ciudad, Fez, bajo las coorde-
nadas de la dinastía benimerín en cuyo seno gubernamental vivía. Quizás fueran
éstas las principales preocupaciones del autor, y quizá almorávides y almohades,
esenciales en el pasado del territorio, protagonistas de importantísimos aconteci-
mientos históricos en el Magreb y en al-Andalus, no pudieron ser obviados.

Sea como fuera, este autor utilizó todos los registros narrativos posibles, des-
de el más puro y solemne, pasando por el estilo directo con diálogos, que, sin
duda agiliza, hasta fórmulas efectictas, podríamos decir casi al estilo periodístico
actual. Asume el papel de historiador, pero el resultado de su labor es en parte
«sueño dirigido, como dicen los psicoanalistas, y todo lo que toca acabará cayen-
do en la esfera de la ficción»36, la diferencia estriba en que el novelista, «fantasio-
so y suspicaz, puede darnos su visión discrepante de los textos historiográficos
sin merecer nuestra condena por ello»37.

Como dice Adrián Huici, esa superioridad de la literatura, amparada en su
potencial simbólico y universalizador es explicitada por Saramago en el mismo
texto de la Historia del cerco de Lisboa38. Por qué no aceptar, entonces, que la
ficción más elaborada puede iluminar a la historia, por qué no aceptar que la
ficción también puede ser historia. Una mayor pormenorización en el análisis de
esta obra sería esencial en el rescate de sus valores y darían como resultado proba-
blemente una nueva consideración del Rawd. al-qirta-s. Se trata de abrir el objetivo
y focalizar con una perspectiva más amplia. Tal vez sea oportuno ofrecer a la
historia las mismas y variadas opciones que otorgamos a la vida ya que, en defi-
nitiva, nos interesamos por la historia porque somos seres en ella, porque le da-
mos forma.

36. Idem, 27.
37. GARCÍA GUAL, C. «Novela histórica. Un pasado seductor», Babelia, Diario El País,

17 de agosto de 1996, 6.
38. «Historia y ficción», 29.
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